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«Nadie tiene mayor amor 
que el que da su vida por sus amigos»

El día 10 de abril, Domingo de Ramos, comienza la Semana Santa
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Queremos agradeceros vuestro interés 
por formar parte de este gran 

acontecimiento para nuestra diócesis, ha 
sido impresionante la respuesta y, aunque 

hemos llenado el aforo y hay personas 
que se han quedado fuera, os pedimos 
que todos acompañéis el Simposio con 
vuestra oración, para que los frutos sean 

grandes para nuestra iglesia que 
peregrina en Orihuela-Alicante.

Lo ponemos en manos de María, nuestra 
Madre, la Reina de las familias.
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santo padre francisco

Oh María, Madre de Dios y Madre nuestra, nosotros, en esta hora 
de tribulación, recurrimos a ti. Tú eres nuestra Madre, nos 

amas y nos conoces, nada de lo que nos preocupa se te oculta. Madre 
de misericordia, muchas veces hemos experimentado tu ternura pro-
vidente, tu presencia que nos devuelve la paz, porque tú siempre nos 
llevas a Jesús, Príncipe de la paz.
Nosotros hemos perdido la senda de la paz. Hemos olvidado la lección 
de las tragedias del siglo pasado, el sacrificio de millones de caídos en 
las guerras mundiales. Hemos desatendido los compromisos asumidos 
como Comunidad de Naciones y estamos traicionando los sueños de 
paz de los pueblos y las esperanzas de los jóvenes. Nos hemos enfer-
mado de avidez, nos hemos encerrado en intereses nacionalistas, nos 
hemos dejado endurecer por la indiferencia y paralizar por el egoísmo. 
Hemos preferido ignorar a Dios, convivir con nuestras falsedades, ali-
mentar la agresividad, suprimir vidas y acumular armas, olvidándonos 
de que somos custodios de nuestro prójimo y de nuestra casa común. 
Hemos destrozado con la guerra el jardín de la tierra, hemos herido 
con el pecado el corazón de nuestro Padre, que nos quiere hermanos 
y hermanas. Nos hemos vuelto indiferentes a todos y a todo, menos a 
nosotros mismos. Y con vergüenza decimos: perdónanos, Señor.
En la miseria del pecado, en nuestros cansancios y fragilidades, en el 
misterio de la iniquidad del mal y de la guerra, tú, Madre Santa, nos 
recuerdas que Dios no nos abandona, sino que continúa mirándonos 
con amor, deseoso de perdonarnos 
y levantarnos de nuevo. 
Es Él quien te ha 
entregado a nosotros 
y ha puesto en tu 
Corazón inmaculado 
un refugio para 
la Iglesia y para la 
humanidad. 

Por su bondad divina estás con nosotros, e incluso en las vicisitudes 
más adversas de la historia nos conduces con ternura.
Por eso recurrimos a ti, llamamos a la puerta de tu Corazón, nosotros, 
tus hijos queridos que no te cansas jamás de visitar e invitar a la con-
versión. En esta hora oscura, ven a socorrernos y consolarnos. Repite a 
cada uno de nosotros: «¿Acaso no estoy yo aquí, que soy tu Madre?». 
Tú sabes cómo desatar los enredos de nuestro corazón y los nudos de 
nuestro tiempo. Ponemos nuestra confianza en ti. Estamos seguros de 
que tú, sobre todo en estos momentos de prueba, no desprecias nues-
tras súplicas y acudes en nuestro auxilio.
Así lo hiciste en Caná de Galilea, cuando apresuraste la hora de la inter-
vención de Jesús e introdujiste su primer signo en el mundo. Cuando la 
fiesta se había convertido en tristeza le dijiste: «No tienen vino» (Jn 2,3). 
Repíteselo otra vez a Dios, oh Madre, porque hoy hemos terminado 
el vino de la esperanza, se ha desvanecido la alegría, se ha aguado la 
fraternidad. Hemos perdido la humanidad, hemos estropeado la paz. 
Nos hemos vuelto capaces de todo tipo de violencia y destrucción. Ne-
cesitamos urgentemente tu ayuda materna.
Acoge, oh Madre, nuestra súplica.
Tú, estrella del mar, no nos dejes naufragar en la tormenta de la guerra. 
Tú, arca de la nueva alianza, inspira proyectos y caminos de reconciliación. 
Tú, «tierra del Cielo», vuelve a traer la armonía de Dios al mundo.
Extingue el odio, aplaca la venganza, enséñanos a perdonar.
Líbranos de la guerra, preserva al mundo de la amenaza nuclear.
Reina del Rosario, despierta en nosotros la necesidad de orar y de amar.
Reina de la familia humana, muestra a los pueblos la senda de la fraternidad. 
Reina de la paz, obtén para el mundo la paz.
Que tu llanto, oh Madre, conmueva nuestros corazones endurecidos. 
Que las lágrimas que has derramado por nosotros hagan florecer este 
valle que nuestro odio ha secado. Y mientras el ruido de las armas no 
enmudece, que tu oración nos disponga a la paz. Que tus manos ma-
ternas acaricien a los que sufren y huyen bajo el peso de las bombas. 
Que tu abrazo materno consuele a los que se ven obligados a dejar sus 
hogares y su país. Que tu Corazón afligido nos mueva a la compasión, 
nos impulse a abrir puertas y a hacernos cargo de la humanidad herida 
y descartada.
Santa Madre de Dios, mientras estabas al pie de la cruz, Jesús, viendo 
al discípulo junto a ti, te dijo: «Ahí tienes a tu hijo» (Jn 19,26), y así nos 
encomendó a ti. Después dijo al discípulo, a cada uno de nosotros: «Ahí 
tienes a tu madre» (v. 27). Madre, queremos acogerte ahora en nues-
tra vida y en nuestra historia. En esta hora la humanidad, agotada y 
abrumada, está contigo al pie de la cruz. Y necesita encomendarse a ti, 
consagrarse a Cristo a través de ti. El pueblo ucraniano y el pueblo ruso, 
que te veneran con amor, recurren a ti, mientras tu Corazón palpita por 
ellos y por todos los pueblos diezmados a causa de la guerra, el ham-
bre, las injusticias y la miseria.
Por eso, Madre de Dios y nuestra, nosotros solemnemente encomen-
damos y consagramos a tu Corazón inmaculado nuestras personas, 
la Iglesia y la humanidad entera, de manera especial Rusia y Ucrania. 
Acoge este acto nuestro que realizamos con confianza y amor, haz que 
cese la guerra, provee al mundo de paz. El «sí» que brotó de tu Corazón 
abrió las puertas de la historia al Príncipe de la paz; confiamos que, por 
medio de tu Corazón, la paz llegará. A ti, pues, te consagramos el futu-
ro de toda la familia humana, las necesidades y las aspiraciones de los 
pueblos, las angustias y las esperanzas del mundo.
Que a través de ti la divina Misericordia se derrame sobre la tierra, y el 
dulce latido de la paz vuelva a marcar nuestras jornadas. Mujer del sí, 
sobre la que descendió el Espíritu Santo, vuelve a traernos la armonía 
de Dios. Tú que eres «fuente viva de esperanza», disipa la sequedad 
de nuestros corazones. Tú que has tejido la humanidad de Jesús, haz 
de nosotros constructores de comunión. Tú que has recorrido nuestros 
caminos, guíanos por sendas de paz. Amén.

25 de marzo de 202225 de marzo de 2022
· Acto de Consagración al Corazón Inmaculado de María del papa Francisco ·· Acto de Consagración al Corazón Inmaculado de María del papa Francisco ·
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El día del Señor
«Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido»

27 de marzo - Domingo IV de Cuaresma  
Jos 5, 9a. 10-12 «El pueblo de Dios, tras entrar en la tierra prometida, celebra la 
Pascua». 2 Cor 5, 17-21 «Dios nos reconcilió consigo por medio de Cristo». Lc 15, 
1-3. 11-32 «Este hermanos tuyo estaba muerto y ha revivido»

 a palabra de hoy nos invita al descubrimiento del Dios del amor, empeñado 
en conducirnos a una vida de comunión con él. El Evangelio nos presenta 
al Dios/Padre que ama de forma gratuita, con un amor fiel y eterno, a pesar 
de las elecciones equivocadas y de la irresponsabilidad del hijo rebelde. Y 

ese amor está, siempre a la espera, sin condiciones, para acoger y abrazar al hijo que 
decide volver. Es un amor entendido en la línea de la misericordia y no en la de la justi-
cia de los hombres. La segunda lectura nos invita a acoger la oferta de amor que Dios 
nos hace a través de Jesús. Sólo reconciliados con Dios y con los hermanos podemos 
ser criaturas nuevas, en quienes se manifiesta el hombre nuevo. La primera lectura, 
a propósito de la circuncisión de los israelitas, nos invita a la conversión, principio de 
vida nueva en la tierra de la fertilidad, de la libertad y de la paz. Esa vida nueva del 
hombre renovado, es un don del Dios que nos ama y que nos convoca a la felicidad.

L

Antonio Ángel González Pastor

«El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra»
3 de abril - Domingo V de Cuaresma

Is 43, 16-21 «Mirad que realizo algo nuevo, daré de beber a mi pueblo». Flp 3, 
8-14 «Por Cristo lo perdí todo, muriendo su misma muerte». Jn 8, 1-11 «El que 
esté sin pecado, que le tire la primera piedra».

 a liturgia de hoy nos habla (otra vez) de un Dios que ama y  cuyo amor 
  nos desafía a superar nuestras esclavitudes para llegar a la  vida nueva, 
a la resurrección. La primera lectura nos presenta al Dios libertador, que 
acompaña con solicitud y amor el caminar de su Pueblo hacia la libertad. 

Ese «camino» es prototipo de esa otra liberación que Dios nos invita a hacer en este 
tiempo de Cuaresma y que nos conducirá a la Tierra Prometida por donde corre la vida 
nueva. La segunda lectura es una llamada a liberarnos de la «basura» que nos impide 
encontrar lo fundamental: la comunión con Cristo, la identificación con Cristo, princi-
pio de nuestra resurrección. El Evangelio nos dice que, en la perspectiva de Dios, no 
son el castigo y la intolerancia los que resuelven el problema del mal y del pecado; 
sólo el amor y la misericordia generan activamente vida y hacen surgir al hombre nue-
vo. Esta es la lógica, la de Dios, a la que se nos invita para conducir nuestra relación 
con los hermanos.

 a liturgia de este último Domingo de Cuaresma nos invita a contemplar  
 a ese Dios que por amor bajó a nuestro encuentro, compartió nuestra  
 humanidad, se hizo siervo de los hombres, se dejó matar para que el 
egoísmo y el pecado fuesen vencidos. La cruz (que la liturgia de este Do-

mingo coloca en el horizonte próximo de Jesús) nos presenta la lección suprema, el 
último paso de ese camino de vida nueva que, en Jesús, Dios nos propone: dar la vida 
por amor. La primera lectura nos presenta a un profeta anónimo, llamado por Dios a 
testimoniar en medio de las naciones la Palabra de salvación. A pesar del sufrimiento 
y de la persecución, el profeta confía en Dios y hace realidad, siendo fiel, los proyectos 
de Dios. Los primeros cristianos veían en este «siervo» la figura de Jesús. La segunda 
lectura nos presenta el ejemplo de Cristo. Prescindió del orgullo y de la arrogancia, 
para escoger la obediencia al Padre y el servicio a los hombres, hasta la donación de la 
vida. Ese mismo camino de vida es el que nos propone la Palabra de Dios. El Evangelio 
nos invita a contemplar la pasión y muerte de Jesús: es el momento supremo de una 
vida hecha don y servicio, con el fin de liberar a los hombres de todo aquello que ge-
nera egoísmo y esclavitud. En la cruz se nos manifiesta el amor de Dios, ese amor que 
no guarda nada para sí, sino que se hace donación total.

L

«Bendito el que viene en nombre del Señor»
10 de abril - DOMINGO DE RAMOS

· Procesión: Lc 19, 28-40 «Bendito el que viene en nombre del Señor»
· Misa: «Pasión de nuestro Señor Jesucristo». Is 50, 4-7 «No escondí el rostro 
ante ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado». Flp 2, 6-11 «Se humilló a 
sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo». Lc 22, 14-23,56  «Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo».

L
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crónica Diocesanareportaje

«El cordero que quita el pecado del mundo»
608 Juan Bautista, después de haber aceptado bautizarle en compañía de los pecadores 

(cf. Lc 3, 21; Mt 3, 14-15), vio y señaló a Jesús como el «Cordero de Dios que quita los peca-
dos del mundo» (Jn 1, 29; cf. Jn 1, 36). Manifestó así que Jesús es a la vez el Siervo doliente que se deja 
llevar en silencio al matadero (Is 53, 7; cf. Jr 11, 19) y carga con el pecado de las multitudes (cf. Is 53, 12) 
y el cordero pascual símbolo de la redención de Israel cuando celebró la primera Pascua (Ex 12, 3-14; 
cf. Jn 19, 36; 1 Co 5, 7). Toda la vida de Cristo expresa su misión: «Servir y dar su vida en rescate por 
muchos» (Mc 10, 45).

Jesús acepta libremente el amor redentor del Padre
609 Jesús, al aceptar en su corazón humano el amor del Padre hacia los hombres, «los amó 

hasta el extremo» (Jn 13, 1) porque «nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus 
amigos» (Jn 15, 13). Tanto en el sufrimiento como en la muerte, su humanidad se hizo el instrumento 
libre y perfecto de su amor divino que quiere la salvación de los hombres (cf. Hb2, 10. 17-18; 4, 15; 5, 
7-9). En efecto, aceptó libremente su pasión y su muerte por amor a su Padre y a los hombres que el 
Padre quiere salvar: «Nadie me quita [la vida]; yo la doy voluntariamente» (Jn 10, 18). De aquí la sobe-
rana libertad del Hijo de Dios cuando Él mismo se encamina hacia la muerte (cf. Jn 18, 4-6; Mt 26, 53).

Jesús anticipó en la cena la ofrenda libre de su vida
610 Jesús expresó de forma suprema la ofrenda libre de sí mismo en la cena tomada con los 

doce Apóstoles (cf Mt 26, 20), en «la noche en que fue entregado» (1 Co 11, 23). En la vís-
pera de su Pasión, estando todavía libre, Jesús hizo de esta última Cena con sus Apóstoles el memorial 
de su ofrenda voluntaria al Padre (cf. 1 Co 5, 7), por la salvación de los hombres: «Este es mi Cuerpo que 
va a ser entregado por vosotros» (Lc 22, 19). «Esta es mi sangre de la Alianza que va a ser derramada por 
muchos para remisión de los pecados» (Mt 26, 28). (Catecismo de la Iglesia Católica)

«Nadie tiene mayor amor 
que el que da su vida por sus amigos»

El día 10 de abril, Domingo de Ramos, comienza la Semana Santa

•	 ¿Qué dice el Catecismo de la Iglesia Católica sobre la Pasión de Cristo?
•	 ¿Qué representa la Semana Santa?
•	 ¿Qué significa la Pasión de Cristo para el hombre?
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Isaías
53
4 Él soportó nuestros sufrimientos y 
aguantó nuestros dolores; nosotros lo 
estimamos leproso, herido de Dios y hu-
millado; 
5pero él fue traspasado por nuestras 
rebeliones, triturado por nuestros crí-
menes. Nuestro castigo saludable cayó 
sobre él, sus cicatrices nos curaron.
6 Todos errábamos como ovejas, cada 
uno siguiendo su camino; y el Señor car-
gó sobre él todos nuestros crímenes.
7 Maltratado, voluntariamente se humi-
llaba y no abría la boca: como cordero 
llevado al matadero, como oveja ante 
el esquilador, enmudecía y no abría la 
boca.
8 Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, 
¿quién se preocupará de su estirpe?
Lo arrancaron de la tierra de los vivos, 
por los pecados de mi pueblo lo hirieron. 
9 Le dieron sepultura con los malva-
dos y una tumba con los malhechores, 
aunque no había cometido crímenes ni 
hubo engaño en su boca.
10 El Señor quiso triturarlo con el sufri-
miento, y entregar su vida como expia-
ción: verá su descendencia, prolongará 
sus años, lo que el Señor quiere prospe-
rará por su mano.
11 Por los trabajos de su alma verá la luz, 
el justo se saciará de conocimiento.
Mi siervo justificará a muchos, porque 
cargó con los crímenes de ellos. 
12 Le daré una multitud como parte, y ten-
drá como despojo una muchedumbre.
Porque expuso su vida a la muerte y fue 
contado entre los pecadores, él tomó el 
pecado de muchos e intercedió por los 
pecadores.

El profeta Isaías narra la Pasión de Cristo y su ofrecimiento por toda la Humanidad entrando en la Voluntad del 
Padre. Contemplemos en esta Semana Santa la entrega total de Jesucristo por cada uno de nosotros, porque Él no 
tuvo en cuenta nuestros pecados, y entró en la muerte voluntariamente para salvarnos

·   ¿Qué dicen las Escrituras sobre la Pasión de Cristo?
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Dossier

25 de marzo, Jornada por la Vida: 

«Acoger y cuidar la vida, don de Dios»

os obispos de la  Subcomisión 
Episcopal para la Familia y la De-
fensa de la Vida  explican que en 
la solemnidad de la Anunciación 
celebramos que el «sí» de la Virgen 
María se ha convertido en la puerta 
que nos ha abierto todos los tesoros 
de la redención. Y puntualizan, «en 
este sentido acoger la vida humana 
es el comienzo de la salvación, por-
que supone acoger el primer don de 
Dios, fundamento de todos los do-
nes de la salvación; de ahí el empe-
ño de la Iglesia en defender el don 
de la vida humana desde su concep-
ción hasta su muerte natural, pues-
to que cada vida es un don de Dios 
y está llamada a alcanzar la plenitud 
del amor».
Por eso, «acoger y cuidar cada vida, 
especialmente en los momentos 
en los que la persona es más vul-
nerable,  se convierte así en signo 
de apertura a todos los dones de 
Dios y testimonio de humanidad; 
lo que  implica  también  custodiar 

Con el lema «Acoger y 
cuidar la vida, don de Dios»,

 la Iglesia celebra el 25 de 
marzo, solemnidad de la 

Anunciación del Señor, la 
Jornada por la Vida.

La Subcomisión Episcopal 
para la Familia y la Defensa 

de la Vida ha editado los 
materiales para la difusión y 
celebración de esta Jornada, 

con la que se celebra «el 
misterio más excelso de 

nuestra fe, la encarnación 
del Hijo de Dios», como 

recuerdan los obispos de 
la Subcomisión en su 

mensaje para este día

¿Cuál es el mensaje de los obispos?
la dignidad de la vida humana, lu-
chando por erradicar situaciones en 
las que es puesta en riesgo: esclavi-
tud, trata, cárceles inhumanas, gue-
rras, delincuencia, maltrato».
El cristiano, centinela del Evangelio 
de la vida
Los obispos lamentan que se permi-
ta jurídicamente y se promueva la 
eliminación de la vida por criterios 
económicos o utilitarios, alegando 
«humanidad» y desde el emotivis-
mo. Sin embargo, afirman «lo cierto 
es que acabar con una vida humana 
es lo más contrario a la verdadera 
humanidad».  En esta situación 
hacen una llamada  a acoger y cui-
dar la vida, principalmente  la que 
se encuentra en una situación de 
mayor vulnerabilidad, como es el 
caso de los concebidos no nacidos 
o de los más enfermos o ancianos.
Especialmente invitan a los cristia-
nos a ser «centinelas» del Evangelio 
de la vida, porque  son testigos de 
su belleza  como don de Dios, y 

porque  vigilan  para salvaguardarla 
de cualquier atentado o manipula-
ción. Ser «centinela» implica según 
los obispos, «tomar conciencia de la 
necesidad de formarnos y de formar 
a las generaciones más jóvenes para 
conocer y comprender la verdad del 
hombre, creado por Dios, llamado 
a amar y ser amado en plenitud. De 
ahí la importancia de una correcta 
formación de la afectividad y la se-
xualidad, como elementos constitu-
tivos del ser humano que definen su 
identidad».
Los obispos dedican la última parte 
de su mensaje a  María, que acogió 
«la suprema donación del que se 
entregó por nosotros hasta la muer-
te para darnos vida eterna» y que se 
convirtió en una mujer «que acom-
paña la vida del que sufre en la es-
peranza de la victoria de la resurrec-
ción y modelo de todo aquel que 
cuida de los hermanos enfermos o 
en precariedad».L
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Crónica diocesana Dossier
Mensaje completo:

En la solemnidad de la Anunciación 
del Señor toda la Iglesia es convo-
cada a celebrar el misterio más ex-
celso de nuestra fe, la encarnación 
del Hijo de Dios y, unido a dicho 
misterio, a celebrar una Jornada por 
la Vida. 
Entrar en este misterio del Verbo 
encarnado nos lleva a tomar con-
ciencia del gran amor del Padre 
que «tanto amó al mundo que en-
tregó a su Unigénito» (Jn 3, 16) para 
salvarnos. Si Dios envía a su Hijo 
es porque ama al hombre, ama la 
vida de los hombres, a los que ha 
destinado a ser sus hijos y alcanzar 
la santidad (cf. Ef 1, 4-5). En efecto, 
Dios es la fuente del ser y de la vida, 
que por amor creó al ser humano a 
su imagen y semejanza (cf. Gen 1, 
27) y que ahora, viniendo al mundo, 
quiere alumbrar al hombre, comu-
nicarle la nueva vida de la gracia (cf. 
Jn 1, 4. 9). Sin embargo, no quiso 
Dios restaurar la vida del hombre 
herida por el pecado sin contar con 
la colaboración humana. Así, en 
esta solemnidad de la Anunciación 
celebramos que el «sí» de la Virgen 
María se ha convertido en la puerta 
que nos ha abierto todos los tesoros 
de la redención. 
En este sentido acoger la vida hu-
mana es el comienzo de la salvación, 
porque supone acoger el primer 
don de Dios, fundamento de todos 
los dones de la salvación; de ahí el 
empeño de la Iglesia en defender 
el don de la vida humana desde su 
concepción hasta su muerte natu-

ral, puesto que 
cada vida es 
un don de 
Dios y está 
llamada a 

alcanzar la 

plenitud del amor. Acoger y cuidar 
cada vida, especialmente en los 
momentos en los que la persona es 
más vulnerable, se convierte así en 
signo de apertura a todos los dones 
de Dios y testimonio de humani-
dad; lo que implica también custo-
diar la dignidad de la vida humana, 
luchando por erradicar situaciones 
en las que es puesta en riesgo: es-
clavitud, trata, cárceles inhumanas, 
guerras, delincuencia, maltrato. 
Hoy más que nunca, en nuestra so-
ciedad, los cristianos debemos ser 
testigos del Evangelio de la vida, 
defendiendo el derecho fundamen-
tal a la vida con el propio ejemplo, 
promoviendo leyes justas que sal-
vaguarden la vida y buscando edu-
car a las generaciones más jóvenes 
como personas íntegras que cons-
truyan una sociedad verdadera-
mente humana, a la luz de Dios que 
ama al hombre y por amor lo creó. 

1. El cristiano, centinela del 
Evangelio de la vida 

Nos encontramos en una sociedad 
en la que no solo se permite jurídi-
camente la eliminación de la vida 
considerada menos digna según 
criterios económicos o utilitarios, 
sino que se promueve su elimina-
ción con razones en las que se alega 
«humanidad», razones que muchas 
veces son aceptadas desde el emo-
tivismo. Lo cierto es que acabar con 
una vida humana es lo más contra-
rio a la verdadera humanidad. 
En esta situación, una auténtica so-
ciedad progresista y humana está 
llamada a acoger y cuidar la vida, 
	 toda vida hu-

mana, es-
p e c i a l -
mente la 
que se 

encuentra en una situación de ma-
yor vulnerabilidad, como es el caso 
de los concebidos no nacidos o de 
los más enfermos o ancianos. Para 
ello, todo cristiano debe redescubrir 
la invitación que Dios nos hace a 
proteger la vida, defendiendo y pro-
moviendo leyes justas que custo-
dien la vida humana. El cristiano es 
de este modo «centinela» del Evan-
gelio de la vida, porque es testigo de 
la belleza de la vida, don de Dios, y 
porque vigila para salvaguardarla de 
cualquier atentado o manipulación. 
El papa Francisco recientemente 
nos alertaba del invierno demográ-
fico, que es otro aspecto que tiene 
mucho que ver con la acogida de la 
vida, e invitaba a los esposos a ser 
generosos en este sentido dicién-
doles que «quien vive en el mun-
do y se casa debe pensar en tener 
hijos, en dar la vida, porque serán 
ellos los que les cerrarán los ojos, 
los que pensarán en su futuro. Y, si 
no podéis tener hijos, pensad en la 
adopción. Es un riesgo, sí: tener un 
hijo siempre es un riesgo, tanto si 
es natural como si es por adopción. 
Pero es más arriesgado no tenerlos» 
(papa Francisco, Audiencia general, 
5 de enero de 2022). Por otra par-
te, ser centinela del Evangelio de 
la vida implica también tomar con-
ciencia de la necesidad de formar-
nos y de formar a las generaciones 
más jóvenes para conocer y com-
prender la verdad del hombre, crea-
do por Dios, llamado a amar y ser 
amado en plenitud. De ahí la impor-
tancia de una correcta formación de 
la afectividad y la sexualidad, como 
elementos constitutivos del ser hu-
mano que definen su identidad (cf. 
CCE, nn. 2331-2336). En este sentido 
dice el papa Francisco en el núme-
ro 280 de Amoris lætitia: «Es difícil 
pensar la educación sexual en una 
época en que la sexualidad tiende 
a banalizarse y a empobrecerse. 
Solo podría entenderse en el mar-
co de una educación para el amor, 
para la donación mutua». Esta edu-
cación debe ayudar a que nuestros 
jóvenes comprendan cómo el varón 
y la mujer, en el marco de la unión 
matrimonial estable y plena, están 
llamados a colaborar con Dios en la 
transmisión de la vida humana, en 
su acogida, cuidado y educación.

2. María, modelo de acogida y 
cuidado del don de Dios 

Todo cristiano está llamado a vivir el 
Evangelio de la vida y a ser así tes-
tigo del amor y constructor de una 
sociedad más humana; sin embar-
go, muchas veces experimentamos 
la duda y la propia debilidad. Nece-

sitamos entonces de «centinelas» 
que nos ayuden a vivir nuestra vo-
cación a la vida y vida eterna. 
En la solemnidad de la Anunciación 
volvamos la mirada del corazón a la 
Virgen María, aquella que supo aco-
ger y cuidar al que es la vida y la luz 
del mundo que viene para llevar a 
plenitud los deseos más profundos 
del ser humano. En ella contempla-
mos una acogida incondicional de 
la vida. Ella engendró al Verbo eter-
no de Dios por obra del Espíritu San-
to, «lo esperó con inefable amor de 
Madre» (cf. Prefacio II de Adviento) 
y lo dio a luz en una situación nada 
fácil, «lo recostó en un pesebre por-
que no había sitio para ellos en la 
posada» (Lc 2, 7), como nos refiere 
el evangelio. Ella, junto a san José, 
alimentó la vida de Jesús en su in-
fancia y la defendió ante el peligro 
de la persecución experimentando 
también el destierro. En el hogar de 
Nazaret Jesús creció y aprendió (cf. 
Lc 2, 40; 2, 52). También nos muestra 
el Evangelio cómo María tuvo que 
padecer la angustia ante el Hijo que 
se quedó en el templo (cf. Lc 2, 41ss) 
o también cómo padeció junto al 
Hijo en la cruz, acogiendo la supre-
ma donación del que se entregó por 
nosotros hasta la muerte para dar-
nos vida eterna. Se convirtió así en 
mujer que acompaña la vida del que 
sufre en la esperanza de la victoria 
de la resurrección y modelo de todo 
aquel que cuida de los hermanos 
enfermos o en precariedad. 
Por eso, acudamos espiritualmente 
en esta jornada a Nazaret, donde 
tuvo lugar la Anunciación, donde 
el Hijo de Dios se hizo carne y don-
de Jesús creció como hombre. Allí, 
también podemos nosotros volver 
a nacer y crecer y experimentar la 
sanación de nuestras almas. Allí es-
tamos invitados a aprender de la 
Sagrada Familia a ser centinelas del 
Evangelio de la vida, defensores y 
testigos de esta Buena Noticia para 
el mundo y constructores de una 
sociedad verdaderamente humana, 
la «civilización del amor, el reino de 
Cristo en el mundo». 

 Mons. D. José Mazuelos Pérez, 
obispo de Canarias Presidente de 
la Subcomisión Episcopal para la 

Familia y la Defensa de la Vida 
 Mons. D. Juan Antonio Reig Plà, 

obispo de Alcalá de Henares
 Mons. D. Ángel Pérez Pueyo, 

obispo de Barbastro-Monzón 
 Mons. D. Santos Montoya Torres, 

obispo de Calahorra y La Calzada-
Logroño 

 Mons. D. Francisco Gil Hellín, 
arzobispo emérito de Burgos
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¡Se avecina el ITIOfest!¡Se avecina el ITIOfest!

En el Secretariado Diocesano de 
Catequesis estamos organi-

zando el primer encuentro para los 
jóvenes de nuestras comunidades 
(parroquias, colegios...) DE 11 A 14 
AÑOS (de ITIO o de cualquier otro 
grupo que esté en catequesis de 
«postcomunión»). Después de tres 
años de espera, os anunciamos que 
el 2 DE ABRIL, por fin, se va a reali-
zar. Será un encuentro festivo y di-
ferente, ya que está pensado en los 
jóvenes de estas edades; el objetivo 
es que disfruten siendo cristianos y 
se sientan Iglesia, con los jóvenes de 
las diferentes comunidades. Ade-
más, contaremos con la presencia 
de nuestro obispo, Don José Igna-
cio. Os pasamos toda la información:
LUGAR: Parque de los príncipes 
(Sax).
Contaremos con varios SERVICIOS:
- CANTINA: Contaremos con un ser-
vicio de cantina con bebida, bocadi-
llos y chuches. 
- AUTOBÚS: Podéis reservar las pla-
zas a un precio de 7€; nos lo tenéis 
que comunicar antes del lunes 28 

de marzo. 
- TIENDA: Podréis adquirir alguno de 
los objetos de merchandising de ITIO. 
DONATIVO UCRANIA: Cada parti-
cipante donará 2€ para colaborar 
con los damnificados de la guerra 
de Ucrania. 

 HORARIO: 
10’30h - Acogida, recogida de acre-
ditaciones y standfest. 
11’30h - Oración / Encuentro don 
José Ignacio.
12’30h - ITIOgame.
14’00h - Comida y standfest. 
15’15h - Exposición del Santísimo-
concierto. 
15’45h - ITIOfest.
16’30h - Fin del encuentro.

PARA INSCRIBIRSE:
Rellena el formulario hasta el lu-
nes 28 de marzo. Cada comunidad 
deberá descargar la ficha de ins-
cripción para cada uno de los par-
ticipantes, y cada catequista es res-
ponsable de conservarlas durante 
todo el encuentro.

Ignasi Miranda
Francesc Conesa ya es el obispo de 
Solsona. Tras los ritos iniciales de la 
Misa que se ha celebrado este sába-
do en la catedral de esta diócesis, el 
prelado ha recibido del nuncio del 
Papa en España y Andorra, Bernar-
dito Auza, el báculo (un gran bas-
tón metálico) y ha pasado a ocupar 
la sede. Ha sido, con la lectura del 
nombramiento y aplausos espon-
táneos, el momento más intenso 
de la Misa con la toma de posesión 
y el inicio del ministerio del nuevo 
pastor. En su homilía, Conesa ha re-
cordado que «la diócesis de Solsona 
existe para anunciar a Jesucristo en-
tre la gente de esta tierra y ser signo 
que transparente su rostro». En esta 
línea, ha asegurado que «esto exige 
ser una Iglesia de puertas abiertas, 
siempre dispuesta a acoger, pero 
también a salir a las calles para comu-
nicar el gozo de creer en Jesucristo». 
En otro momento, el nuevo obis-
po de Solsona ha hecho un llama-
miento a «proclamar un mensaje 
de reconciliación y de paz» porque 
«quizás hoy, cuando sentimos que 
la barbarie de la guerra se hace pre-
sente en Europa, sentimos con más 
fuerza la urgencia del mensaje del 
evangelio y de seguir anunciando la 
misericordia y el perdón». Francisco 

Solsona recibe con esperanza a su nuevo obispo, Francisco Conesa

Conesa, además, ha destacado que 
«hoy especialmente es necesaria la 
implicación de los laicos, de las fa-
milias, de los jóvenes y de cada cris-
tiano» ya que, sin esta mayoría de 
creyentes de la diócesis, «no será po-
sible la evangelización». El prelado 
ha dicho también que, «para que la 
misión ocupe realmente el centro de 
todo, habrá que renovar estructuras 
y reformar muchos elementos de la 
Iglesia». Para lograr este proceso, Co-
nesa ha asegurado que «no hay que 
tener miedo, porque vivimos tiem-
pos nuevos que exigen reformar las 
instituciones eclesiales y, sobre todo, 
la conversión de los corazones». Fi-
nalmente el obispo se ha compro-
metido a «caminar como cristiano» 
con los diocesanos, al tiempo que 

ha admitido que sus «debilidades 
hacen más necesaria la ayuda, la 
corrección y, sobre todo, la oración» 
de todos los creyentes de Solsona. 
 
Una llegada muy esperada por to-
dos
En una catedral llena, han concele-
brado con el nuevo obispo Francesc 
Conesa el nuncio Bernardito Auza, 
y los arzobispos metropolitanos de 
Tarragona y Barcelona, Joan Plane-
llas y Joan Josep Omella, así como 
casi todos los obispos de Cataluña, 
otros prelados y decenas de sacer-
dotes, con la asistencia de algunos 
diáconos. Entre las autoridades ci-
viles, destaca la presencia de la al-
caldesa de Solsona, Judit Gisbert, 
y la directora general de Asuntos 

Religiosos de la Generalitat, Yvon-
ne Griley. Dos momentos especial-
mente significativos también han 
sido la llegada del obispo electo a la 
puerta de la catedral, unos minutos 
antes de las 12 acompañado por el 
nuncio del Papa y por el arzobispo 
metropolitano de Tarragona, con el 
beso en la Veracruz y la aspersión, y 
el rito de despedida, en el que Fran-
cesc Conesa se ha desplazado a la 
capilla de la Virgen del Claustro, en 
la misma catedral, desde donde se 
ha unido al Himno de la Coronación 
de Antoni Muntada: «Santa María 
del Claustro, siempre, vela por los 
hijos, amorosa y fiel, y en los deba-
tes de aquella última hora, ábre-
nos, Madre, las puertas del cielo». 
Aparte de la Eucaristía con la toma 
de posesión, se ha formado una co-
mitiva para subir hasta la Plaza Ma-
yor, donde se ha hecho el tradicional 
Ball de l’Àliga, al ritmo de la Cobla Ju-
venil Ciudad de Solsona. Al finalizar 
este rato, ha habido una recepción 
en la Plaza Palau. Por la tarde tarde, 
el nuevo obispo de Solsona ha visi-
tado el Ayuntamiento de la ciudad 
y ha firmado en el Libro de Oro. 
Francesc Conesa, de 60 años e hijo 
de Elche, llega a Solsona después de 
más de cinco años como obispo de 
Menorca.

D. Francisco anima a todos a «proclamar un mensaje de reconciliación y de paz» y a «no tener miedo a reformar la Iglesia»

Inscríbete en: https://forms.gle/g8cVwvQWgWtgNoW56
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El pasado lunes, 14 de marzo, se 
presentaba e inauguraba en 

el Museo Diocesano de Arte Sacro, 
en Orihuela, la exposición temporal 
«RESURREXIT: 25 años de encuen-
tro». Conmemora el 25 aniversario 
de la celebración del encuentro de 
Domingo de Resurrección en Ori-
huela entre las imágenes del Cristo 
Resucitado y la Virgen Dolorosa de 
la Hermandad de la Resurrección de 
Orihuela. 
Además, durante el acto se presentó 
la restauración de la imagen de Cris-
to Salvador Resucitado (anónimo, si-
glo XVI), restaurado durante la pan-
demia en el taller de restauración 
del propio museo.
Esta exposición temporal podrá ser 
visitada desde el 14 de marzo hasta 
el 16 de abril de 2022 en el horario 
habitual del museo (www.museo-
deartesacro.es).

Más sobre el contenido de la ex-
posición temporal
En el Claustro Episcopal se exponen 
las citadas imágenes de Cristo Salva-

dor Resucitado y la Virgen Dolorosa 
del Monasterio de San Juan de la 
Penitencia. La muestra expositiva 
profundiza en el significado y la 
iconografía de la Resurrección de 
Cristo a través de pinturas propias 
del museo, pertenecientes a escue-
las tan variadas como la italiana, la 
flamenca, la rusa o la española, re-
presentada por el pintor Vicente 
López Portaña, así como esculturas 
de Francisco Salzillo o Santiago Ba-
glietto, piezas de orfebrería de los 
talleres reales de Madrid (siglo XIX) 
o documentos históricos que testi-
monian la celebración en Orihuela y 
su obispado del misterio de la Resu-
rrección de Cristo.
En este sentido, desde la Edad Me-
dia existe constancia documental 
de la celebración de la Resurrección 
del Señor en Orihuela con procesión 
claustral en la entonces colegiata 
del Salvador y Santa María, la actual 
Catedral. Como hoy día, era una de 
las solemnidades más relevantes 
del templo que se engalanaba con 
empaliadas, todas las reliquias se 

El Museo de Arte Sacro acoge la exposición temporal «Resurrexit: 
25 años de encuentro»

veneraban en el altar mayor y se 
empleaba el precioso terno blanco 
bordado que se puede ver en el mu-
seo (sala de Arte del siglo XVIII).
A finales del siglo XVI, se documen-
ta la existencia de la imagen actual 
de Cristo Salvador Resucitado en-
tre los bienes de la nueva Catedral, 
una escultura que luego servirá de 
modelo para que las parroquias de 
las Santas Justa y Rufina y Santiago 
adquieran en el siglo XVIII imágenes 
de Jesús Resucitado siguiendo el 
modelo de la sede catedralicia. 

La celebración de la fiesta de la 
Resurrección en los templos de la 
ciudad se potenció en 1987 con 
la fundación de la Hermandad de 
la Resurrección que cada año ce-
lebra por las calles de la ciudad de 
Orihuela la Resurrección del Señor. 
Desde el año 1997 un encuentro 
entre la antiquísima imagen del Re-
sucitado y la Dolorosa de Francisco 
Salzillo, conservada en el convento 
de San Juan de la Penitencia, pro-
tagoniza la celebración pública de 
este misterio.

Haciéndonos eco de las palabras 
de Mons. D: Jesús Murgui: «La 

profunda relación existente entre la 
Eucaristía y toda nuestra vida como 
cristianos, afecta decisivamente al 
Trabajo como parte esencial de nues-
tra vida personal y como ámbito en 
el que estáis especialmente llama-
dos, en tanto fieles cristianos laicos, 
a ser testigos de Jesús, iluminándolo 
y transformándolo desde los valores 
del Evangelio» y convocados por el 
Secretariado Diocesano de Pastoral 
del Trabajo en los Salones de la Pa-
rroquia de San Martín de Callosa del 
Segura, más de 70 mujeres, hombres 
y jóvenes, acabamos de celebrar el 
Encuentro diocesano de trabajado-
ras y trabajadores cristianos para re-
flexionar en torno a la Eucaristía y el 
trabajo, continuando así la reflexión 
que nos propone las Orientaciones 
Pastorales, la Eucaristía como mesa 
de misión y compromiso, también 
para los hombres y mujeres del 
mundo del trabajo.
Tras la acogida iniciamos la ora-
ción con la lectura del Evangelio de 
Mt.25,14-23, damos gracias al Padre 
por los talentos recibidos que pone-
mos al servicio del mundo obrero y 
del trabajo, para conocer la realidad, 

«Llevemos la Eucaristía a la vida, y la vida a la Eucaristía»  

acompañar sus vidas, agradecer y 
celebrarla en la Eucaristía. 
Reflexionamos acompañados por D. 
Mario Sixto Picazo Robles, ex Con-
siliario General de la JOC (Juventud 
Obrera Cristiana) y sacerdote de la 
diócesis de Granada en torno a al-
gunas exigencias sociales de la ce-
lebración de la eucaristía, partiendo 
de nuestro ser (vocación) y hacer 
(misión) de laicos. Desde nuestra 
espiritualidad laical, nos sentimos 
Pueblo de Dios, santos y pecadores, 
y también profetas, en la que trata-
mos de hacer memoria agradecida 
de la vida entregada y resucitada de 
Jesús, nos dispone a orar por un pro-
yecto humanizador del Reino que 
nos sitúa alrededor de la mesa de 
la fraternidad llevando las vidas de 
las personas del mundo del trabajo, 
asumiendo nuestros gozos y nues-
tras sombras. Entonces la Eucaristía 
como comunidad nos lleva a traba-

jar por la justicia, a anunciar la Bue-
na Nueva y nos envía a servir a los úl-
timos compartiendo nuestras vidas, 
nuestros dones y nuestros bienes.
Hemos dialogado sobre los retos 
que como cristianos hemos de plan-
tearnos para cuidar ese don que se 
nos ha dado para que nuestras ce-
lebraciones eucarísticas sean donde 
se cuida a la gente, se parte de la 
vida, y nos dispone a una vida ple-
na junto a los últimos… y la expe-
riencia de sinodalidad que estamos 
viviendo es una buena oportunidad 
para animar su verdadero sentido.
Continuamos con los testimonios 
de vida, de una mujer migrante cui-
dadora de personas, una joven edu-
cadora infantil y el director de un 
centro de formación de una pyme, 
en ellos nos plasmaron lo que es 
el trabajo, cómo tratan de vivir su 
identidad cristiana en medio de su 
realidad laboral tratando de unir fe y 

vida, y cómo ven las condiciones de 
vida que sufren las personas traba-
jadoras. 
Hemos compartido la grave desco-
nexión que se está dando en el mer-
cado laboral, poniendo el acento 
en realidades concretas como el de 
las cuidadoras, asistentas, limpieza, 
especialmente más sangrantes en 
lo referente a la situación de las mu-
jeres, de los migrantes, de enfermos 
con distinta funcionalidad, con vul-
nerabilidad mental, etc. la pandemia 
nos ha puesto a la vista la importan-
cia de los cuidados. 
Terminamos con la celebración go-
zosa de la Eucaristía poniendo en 
la mesa del Altar las vidas de tantas 
personas en sus condiciones de vida 
y trabajo. Y dimos por terminado el 
encuentro, saliendo animados por 
las palabras de Francisco «Nadie 
puede pelear la vida aisladamente. 
[…] Se necesita una comunidad que 
nos sostenga, que nos ayude y en 
la que nos ayudemos unos a otros 
a mirar hacia delante. ¡Qué impor-
tante es soñar juntos! Los sueños se 
construyen juntos». (Fratelli Tutti)

Secretariado Diocesano de 
Pastoral del Trabajo
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* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Joaquín Rodes, Carlos 
Gandía, Teresa Berenguer, David Mármol y Jorge Durà)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

* La actualidad de nuestra Diócesis
 en el programa «Revista Diocesana» los sábados a partir de las 13:30 horas

Crónicas

Ha fallecido el sacerdote 

Rvdo. Sr. D. FRANCISCO BROTONS PÉREZ
La Misa Exequial tuvo lugar el pasado jueves, 17 de marzo en la 

parroquia Santiago Apóstol, de La Albufereta (Alicante). 
Rogamos una oración por su alma.

«Dale Señor el descanso eterno y brille para él la luz perpetua»

•	 Martes 5 de abril: Santo Rosario a las 9:25h. en domicilio 
particular de Benidorm.

•	 Lunes 14 de abril: Oficios de Jueves Santo 18h. en la Cate-
dral de Orihuela.

En 1975, un grupo juvenil de la pa-
rroquia de San Agatángelo de El-

che, comenzó a representar, en vier-
nes Santo, el vía Crucis parroquial, 
haciendo pequeñas escenificacio-
nes en cada estación. Con ello pre-
tendían acercar de forma más viva, 
la Pasión de Cristo. Pero poco a poco 
fue desapareciendo, y no fue hasta 
1984, cuando siete jóvenes de aquel 
inicial grupo, retomaron esa gran 
idea dándole forma y convirtiéndola 
en lo que ahora todos conocemos 
como «La Pasión de Elche» que tras 
38 años de trabajo, constancia…y 
sobre todo muchísimas ilusión, fue 
declarada «Fiesta de interés turísti-
co». Pero todo ello no sería posible 
sin el granito de arena que han ido 

«La Pasión de Elche, 38 años de historia»

Calenadrio de representaciones 2022:

dejando los más de 400 personas 
que durante estos años han pasado 
por el grupo y por la perseverancia 
de los más de 90 componentes que 
actualmente lo componen y que día 
tras día, con su dedicación consi-
guen que este proyecto de más de 
tres décadas, siga funcionando.
Tras la pandemia retoman sus actua-
ciones presenciales durante toda la 
Cuaresma con representaciones en 
varios puntos de la Diócesis, e inclu-
so fuera de ella, como La Vila, Cox, 
Benidorm, Rojales, Hellín o Abanilla, 
entre otros. Como es ya una tradi-
ción cerrarán la gira 2022 con las ac-
tuaciones en el Gran Teatro de Elche 
Viernes y Sábado Santo y Domingo 
de Resurrección. 
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Sínodo de los Obispos

La Oración Adsumus

Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos en 
tu nombre. Tú que eres nuestro verdadero 
consejero: ven a nosotros, apóyanos, entra 
en nuestros corazones. Enséñanos el camino, 
muéstranos cómo alcanzar la meta. Impide 
que perdamos el rumbo como personas débi-
les y pecadoras. No permitas que la ignoran-
cia nos lleve por falsos caminos. Concédenos 
el don del discernimiento, para que no deje-
mos que nuestras acciones se guíen por pre-
juicios y falsas consideraciones. Condúcenos a 
la unidad en ti, para que no nos desviemos del 
camino de la verdad y la justicia, sino que en 
nuestro peregrinaje terrenal nos esforcemos 
por alcanzar la vida eterna. Esto te lo pedimos 
a ti, que obras en todo tiempo y lugar, en co-
munión con el Padre y el Hijo por los siglos de 
los siglos. Amén.

Oración de invocación al Espíritu Santo para una asamblea 
eclesial de gobierno o discernimiento (es decir, sinodal)

Cada sesión del Concilio Vaticano II comenzó con la 
oración Adsumus Sancte Spiritus, las primeras pala-

bras del original latino que significan: «Estamos ante 
ti, Espíritu Santo», que se ha utilizado históricamente 

en Concilios, Sínodos y otras reuniones de la 
Iglesia durante cientos de años, siendo atribuida 

a San Isidoro de Sevilla (c. 560 - 4 de abril de 636). 
Al ser llamados a abrazar este camino sinodal del 
Sínodo 2021-2023, esta oración invita al Espíritu 

Santo a actuar en nosotros para que seamos una 
comunidad y un pueblo de gracia. Para el Sínodo 

2021-2023, proponemos utilizar esta versión 
simplificada, para que cualquier grupo o 

asamblea litúrgica pueda rezarla 
más fácilmente
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

LITURGIA Y BELLEZA, LITURGIA Y BELLEZA, 
RELACIÓN Y RETOS RELACIÓN Y RETOS 
(y IV)(y IV)
Artículo de Javier Artículo de Javier 
Sánchez Martínez, Sánchez Martínez, 
en «Liturgia, fuente en «Liturgia, fuente 
y culmen»y culmen»
4. Liturgia, belleza, 4. Liturgia, belleza, 
arte sacroarte sacro

La Iglesia siempre, por amor al 
Señor, se esmeró en el culto 

divino, buscando que estuviese lleno 
de belleza y, por tanto, cuidó el arte 
sacro al servicio de la liturgia. Hoy el 
hombre, en cierto sentido, se salvará 
por la belleza –en frase de Dostoievs-
ki citada por el Magisterio–.
Ya las mismas iglesias permiten el 
tránsito de la ciudad secular, del 
mundo y sus actividades, hasta el 
ámbito del encuentro con Dios. La ar-
quitectura del templo dirige la mira-
da al ábside, al santuario, al lugar san-
to del altar, ya sea por arcos, naves, 
una gran cruz o el inmenso retablo. 
Los cuadros, las imágenes, etc., nos 
adentran en el mundo de lo invisible, 
en la Comunión de los santos y en la 
presencia de Dios. Disponen el espíri-
tu para la acción divina en la liturgia. 
Es una belleza que fascina. Y esto se 
extiende, como antes afirmábamos, a 
todos los elementos del culto litúrgi-
co: los vasos sagrados, las vestiduras 
litúrgicas, la disposición del presbite-
rio, la música litúrgica, etc.
Pero, ¿el cuidado de la belleza, po-
tenciar el arte sacro, no está pasado 
de moda? ¿Es algo hoy innecesario? 
El mismo Concilio Vaticano II lo incul-
caba con insistencia para nuestros 

días: «la santa madre Iglesia fue siempre amiga de las bellas artes, buscó constantemente su noble 
servicio, principalmente para que las cosas destinadas al culto sagrado fueran en verdad dignas, 
decorosas y bellas, signos y símbolos de las realidades celestiales» (SC 122) y es que «la Iglesia pro-
curó con especial interés que los objetos sagrados sirvieran al esplendor del culto con dignidad y 
belleza, aceptando los cambios de materia, forma y ornato que el progreso de la técnica introdujo 
con el correr del tiempo» (SC 122). Por tanto, «también el arte de nuestro tiempo, y el de todos los 
pueblos y regiones, ha de ejercerse libremente en la Iglesia, con tal que sirva a los edificios y ritos 
sagrados con el debido honor y reverencia» (SC 123) y los obispos «al promover y favorecer un arte 
auténticamente sacro, busquen más una noble belleza que la mera suntuosidad. Esto se ha de 
aplicar también a las vestiduras y ornamentación sagrada» (SC 124).
El mal gusto, el descuido del arte sacro, la dejadez, etc., son errores cometidos muchas veces; ya 
Pablo VI lo reconocía hablando así a los artistas:
«Y -hagamos el ‘confiteor’ completo, esta mañana, al menos aquí- os hemos tratado aún peor, he-
mos recurrido a sucedáneos, a la «oleografía», a la obra de arte de escaso valor y de poco mérito, 
quizá porque, para descargo nuestro, no teníamos los medios para realizar cosas grandes, bellas, 
nuevas, cosas dignas de ser admiradas; y hemos ido también nosotros por callejuelas en las que el 
arte y la belleza y -lo que es peor para nosotros- el culto de Dios han sido mal servidos.
¿Hacemos las paces? ¿Hoy? ¿Queremos ser amigos de nuevo? ¿Vuelve a ser de nuevo el Papa amigo 
de los artistas? ¿Queréis sugerencias, medios prácticos? Pero hoy no se trata de eso. Quedémonos 
en los sentimientos. Debemos volver a ser aliados. Debemos pediros todas las posibilidades que 
el Señor os ha dado y, por tanto, en el ámbito de la funcionalidad y de la finalidad, que hermanan 
el arte al culto de Dios, debemos dejar cantar vuestras voces con el canto libre y poderoso del que 
sois capaces. Y vosotros deberéis ser capaces de interpretar lo que hayáis de expresar, de venir a 
recibir de nosotros el motivo, el tema, y en ocasiones más que el tema, ese fluido secreto que se 
llama inspiración, que se llama gracia, que se llama el carisma del arte» (Disc. a los artistas, 7-mayo-
1964).
Es un servicio grande para la glorificación de Dios, el cultivo de la belleza, la creación de la obra de 
arte al servicio de la liturgia, la restauración que devuelve el esplendor al arte después de siglos 
para que brille limpiamente: ¡así se sirve a Dios!, porque colabora en gran medida a que la liturgia 
sea culto divino, glorificación de Dios, Amor y Belleza.
Si la liturgia es el lugar de la manifestación de la Belleza de Dios, todo en ella ha de ser bello y a esa 
belleza se contribuye con todo lo que significa el arte sacro, la obra artística.

Hoy el hombre, en cierto Hoy el hombre, en cierto 
sentido, se salvará por la sentido, se salvará por la 

belleza -en frase de belleza -en frase de 
Dostoievski citada Dostoievski citada 
por el Magisterio-por el Magisterio-“
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cáritas

Cuentas bancarias disponibles para realizar 
donaciones poniendo en el concepto «UCRANIA»: 

- Banco Sabadell ES66 0081 1490 7900 0101 5905 
- Banco Santander ES58 0049 2318 9419 1006 8400
- Caixabank ES66 2100 2354 5102 0017 7885
- Bizum 00334

Para donar y obtener más información:
caritasoa.org/emergencias/caritas-con-ucrania/

Desde que el pasado 26 de 
febrero Cáritas de Orihue-
la-Alicante acogiese a la 
primera familia refugiada 

ucraniana han sido continuas las 
peticiones de ayuda recibidas. Has-
ta la fecha han sido  213 familias, 
1.019 personas, mayoritariamen-
te mujeres y niños, las que han sido 
apoyadas directamente por la Igle-
sia local de Orihuela-Alicante. Para 
ello, y en coordinación con oficinas 
de Pangea, concejalías de servicios 
sociales, Generalitat Valenciana, ser-
vicios sanitarios y otras organizacio-
nes sociales, ha puesto en marcha 
una red de acogida y ayuda centra-
da principalmente en la red de Cári-
tas existente en las parroquias.  Las 
principales zonas de atención es-
tán siendo las grandes ciudades y 
las zonas más cercanas a la costa 
que es donde más comunidades 
ucranianas hay en la provincia.
Y hasta el momento se han recau-
dado 125.000 € destinados íntegra-
mente a apoyar la labor de Cáritas 
en Ucrania y los países fronterizos 
gracias a la campaña lanzada hace 
ya varias semanas desde la Diócesis 
de Orihuela-Alicante y que plantea-
ba canalizar toda la ayuda a través 
de los números de cuenta que Cá-
ritas Diocesana habilitaba para la 
ocasión.
Esta es la respuesta de la Diócesis y 
Obispado de Orihuela-Alicante que 
se ha encomendado y centralizado 
a través de su Cáritas Diocesana tras 
evaluar y analizar el protocolo de 
ayuda a activar desde el mismo ins-
tante en que dio comienzo el con-
flicto.

Llamada de Monseñor José 
Ignacio Munilla a la acogida y 

solidaridad

A través de diferentes medios, el 
propio obispo de Orihuela-Alicante, 
Monseñor Munilla, ha realizado un 
llamamiento a toda la Iglesia dioce-
sana, a través de las comunidades 
parroquiales, a conocer familias o 
personas particulares dispuestas a 
acoger a familias en sus domicilios, 

La Diócesis responde a la emergencia generada por la 
guerra en Ucrania volcándose en la acogida de familias

La Iglesia de Orihuela-Alicante ha apoyado ya a 213 familias ucranianas en una respuesta 
encomendada desde el Obispado a Cáritas Diocesana y destinado íntegramente 125.000 € 

a apoyar la labor de Cáritas en Ucrania y en los países fronterizos

así como personas que dispongan 
de viviendas vacías y que estén dis-
puestas a cederlas a familias ucra-
nianas refugiadas.
Para coordinar la respuesta eclesial a 
la emergencia, se han realizado dife-
rentes encuentros de coordinación, 
especialmente con la Delegación de 
Acción Social y Caritativa donde se 
encuentran integradas, entre otras, 
el Secretariado de Migraciones ASTI-
Alicante (Asociación de Solidaridad 
con los Trabajadores Inmigrantes), la 
Conferencia Española de Religiosos 
(CONFER) y Cáritas, de cara a poner 
a disposición de toda la Diócesis de 
Orihuela-Alicante los recursos y su 
experiencia.
Monseñor Munilla ha señalado que 
los ofrecimientos y aportaciones se 
han de canalizar a través de la Cári-
tas de la Diócesis, teniendo en cuen-
ta que la acogida e integración de 
las familias será un proceso largo en 
el tiempo y que en todo momento 
ha de haber una coordinación con la 
administración pública. También ha 
invitado a la comunidad cristiana a 
sumarse a la campaña solidaria con 
Ucrania lanzada por Cáritas.

La red de parroquias

Desde las Cáritas de las parroquias 
se está realizando la principal aco-
gida de las familias ucranianas que 
están contactando directamente o 
a través de las familias que las están 
acogiendo.
De este modo la Diócesis de Orihue-
la-Alicante está centrando su ayuda 
en responder a la emergencia ha-
bitacional a través de recursos pro-
pios y de la Iglesia, como pueden ser 
estudios de emergencia familiares 
y viviendas. También se están aco-
giendo familias, sin alternativas ha-
bitacionales, en viviendas cedidas o 
alquiladas y en alojamientos tempo-
rales de urgencia como pensiones y 
hoteles.
Se está respondiendo también a las 
necesidades básicas que plantean 
muchas familias ucranianas, sobre 
todo en lo referido a alimentación, 
higiene y vestido.

A través de la red parroquial y de 
voluntariado, Cáritas cuenta con un 
servicio específico para prestar apo-
yo y acompañar a las familias ucra-
nianas. Del mismo modo, de cara a 
facilitar la respuesta y la integración 
se han puesto en marcha clases es-
pecíficas de castellano, en algunos 
casos con servicio de guardería, y 
actividades de ocio para los niños y 
sus familias.
Se ha realizado también un llama-
miento público por parte de Cáritas 
a voluntariado que pueda realizar o 
colaborar en tareas de apoyo al tra-
bajo que se está realizando con las 
familias ucranianas, en previsión de 
un aumento de demandas ante la 
llegada creciente de familias.
Cáritas Diocesana de Orihuela-Ali-
cante ya venía acompañando a fami-
lias ucranianas que se encontraban 
en la provincia de Alicante migradas 
a la diócesis a raíz de la crisis de Cri-
mea de 2014, por lo que la acogida 
de familias ucranianas no ha sido 
nueva.
La atención a las familias ucranianas 
se realiza gracias a la aportación hu-
mana y económica de la comunidad 
cristiana y de empresas colaborado-
ras.

Campaña de solidaridad y 
apoyo a Cáritas Ucrania y 

Cáritas fronterizas

Con la llamada a la solidaridad de 
Cáritas Internationalis, la red inter-
nacional de Cáritas, Cáritas Diocesa-

na de Orihuela-Alicante ha puesto 
en marcha una captación de fondos 
para apoyar la labor de Cáritas en 
Ucrania, donde Cáritas mantiene ac-
tivas 36 oficinas de ayuda y 19 cen-
tros de acogida en activo, Rumanía, 
Polonia, Moldavia, Bulgaria, Eslova-
quia, Hungría y Montenegro.
La red de Cáritas está ofreciendo 
puntos de información actualizada, 
reparto de comida, caliente, agua, 
kits de higiene básica, servicios de 
higiene y aseos básicos, transporte 
seguro, refugio y alojamiento se-
guro para personas que no tengan 
otra opción, lavandería comunitaria, 
atención a personas especialmen-
te vulnerables (mayores, personas 
con discapacidad, menores), apoyo 
emocional básico y apoyo emocio-
nal y programas de infancia y zonas 
de ocio para niños (deportes, talle-
res y manualidades).

Monseñor Munilla ha 
señalado que los ofrecimientos 

y aportaciones se han de 
canalizar a través de la Cáritas 

de la Diócesis, teniendo en 
cuenta que la acogida e 

integración de las familias será 
un proceso largo en el tiempo 

y que en todo momento ha de 
haber una coordinación con la 

administración pública. 
También ha invitado a la 

comunidad cristiana a 
sumarse a la campaña 

solidaria con Ucrania 
lanzada por Cáritas
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la última...

 25 de marzo
Jornada por la Vida.
SIMPOSIO SOBRE FAMILIA 
Y VIDA (25-26)
 26 de marzo
Convivencia de Monaguillos 
(26-27).
 27 de marzo
IV Domingo de Cuaresma.
 1 de abril
Despertar Evangelizadores 
(1-3).
 2 de abril
Formación ITIO. ITIO FEST

Aagenda

PUNT 	     FINAL
LUIS LÓPEZ

La «dichosa» pandemia nos ha descolocado, nos ha 
descentrado, entristecido y, hasta cierto punto, 

amargado la vida. Nosotros, acostumbrados a la relación, 
al abrazo, al beso y a la caricia, se nos ha encogido el alma 
con el virus, la mascarilla y la distancia.

Y, claro, la persona tiene un «adentro» que necesita una 
«afuera». Necesitamos compartir, en relación amistosa, 
lo que nos nace de amistad, cariño y familia. Verdad es 
que, todo lo que sale de nosotros, necesita ese adentro, 
naciendo de nuestras entrañas necesitando la relación, el 
beso y la caricia. Es esta una realidad humana que esta-
mos perdiendo: se nos va enfriando la temperatura, la de 
darnos la paz por el beso y el abrazo, por la cercanía que 
hace vibrar el cariño. Y eso no podemos olvidarlo porque 
forma parte del calor que necesita nuestra vida humana. 
Necesitamos ejercitarnos en no perder la alegría de la re-
lación.

Bien es verdad que debemos aprovechar el silencio, la so-
ledad y la distancia a la que nos obliga la pandemia. Se 
trata de la ocasión de sacarle partido, en oración silencio-
sa, al ajetreo de una vida que ahora se resuelve en miedo 
a un contagio perturbador. Ahora puede ser el momen-
to de descubrir lo que nos hacía superficiales, podría ser 
hasta un tiempo de gracia y restauración de nuestro pro-
pio yo. Vamos, como una especie de Cuaresma que lim-
pia y restaura, que nos purifica de todo aquello que no 
podemos tener. Es la hora de descubrir lo que nos hacía 
superficiales y «superocupados» para poder descubrir el 
verdadero valor del abrazo, las caricias y los besos.

La soledad que la pandemia nos ha impuesto puede te-
ner rasgos de enseñanza. Una soledad que hacer nacer 
la palabra, y el sentimiento, que, purificando nuestro in-
terior, pueda nacer como deseo y necesidad de paz, de 
concordia y de salud renovada. No ayuda a descubrir la 
riqueza que todos llevamos dentro y, desde el corazón 
podemos compartirla. 

Hemos de aprender a vivir otro encuentro personal más 
vivo y más profundo: ese que no se vive de lo superficial, 
sino que nace desde lo más profundo de nuestra propia 
soledad. La que ahora nos ocupa, y nos preocupa.

Desde la «pandemia», una enseñanza

[nodi]ONLINE
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 3 de abril
V Domingo de Cuaresma.
 4 de abril
Colegio de Arciprestes.
 10 de abril
Domingo de Ramos.
 11 de abril
Misa Crismal.
 14 de abril
Jueves Santo. 
Día del Amor Fraterno.
 15 de abril
Viernes Santo. 
Santos Lugares.

De Par en Par
Sigue el programa 

también a través de 
nuestro canal de

Diócesis de Orihuela-Alicante


